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Resumen
Este ensayo tiene como propósito analizar la evolución de la pobreza e inequidad en el mun-

do, su relación con el modelo de desarrollo impulsado durante la globalización y evaluar las respues-
tas que los gobiernos han intentado para enfrentarla. Se establece la distinción entre programas de
emergencia y programas de desarrollo; se precisan los rasgos fundamentales de experiencias con-
cretas exitosas, y las propuestas para erradicar la pobreza. Se concluye con la recomendación de un
conjunto de estrategias para el éxito de las propuestas para erradicar la pobreza.
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Public Management to Eradicate Poverty:
The Solutions Exist

Abstract
The purpose of this essay is to analyze the evolution of poverty and inequality in the world, to

relate them with development models promoted during globalization, and to evaluate the responses
that governments have attempted in order to confront it. A distinction is established between
emergency programs and development programs; fundamental characteristics of concrete and
successful experience and proposals to eradicate poverty. The essay concludes with a recommenda-
tion as to a set of strategies for success in poroposals to eliminate poverty.
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1. Introducción

Son ya varias las décadas que tan-
to la Organización de Naciones Unidas
como los organismos internacionales y
los propios gobiernos han dedicado gran-
des esfuerzos al “desarrollo”, y a la lucha
contra la pobreza probando prácticamen-
te de todo, con resultados mínimos en
comparación con las demandas existen-
tes de la población pobre tanto en los paí-
ses del Sur, como en los países de alto ni-
vel de desarrollo.

Se han ido focalizando aspectos
que se iban poniendo de moda de acuer-
do a los años, a los enfoques de especia-
listas muy lúcidos y convencidos y de
acuerdo, también, a intereses políticos de
corto plazo. De ahí tenemos varias expe-
riencias de programas de desarrollo que
se han ido centrando en el campo, en las
creas urbanas, en la salud, en las muje-
res o “política de género”, en la infancia, a
veces, en la alfabetización y la educación
básica...., también se han ido probando
diferentes métodos desde el propio Esta-
do, Ministerios, organismos asistencialis-
tas, ONGs, cooperación internacional di-
recta e indirecta, así como diferentes sis-
temas de control y evaluación de los múl-
tiples proyectos y programas de lucha
contra la pobreza.

Los resultados, salvo algunas ex-
cepciones muy localizadas en uno u otro
país, no son muy alentadores: miles de
millones de dólares invertidos en estos
programas para que se mantenga el mis-
mo número de pobres, cuantitativamen-
te hablando, y el mismo número de ciu-
dadanos en pobreza extrema en la ma-
yoría de nuestros países en todos los
continentes y en el conjunto de América

Latina, África y Asia, aumentando los lla-
mados “bolsones” de pobreza en los paí-
ses desarrollados.

Al entrar al siglo XXI, conviene eva-
luar profundamente dichos programas en
sus objetivos, métodos y resultados, resal-
tando las experiencias positivas, con éxi-
tos comprobados y, a partir de esta eva-
luación, asumir con valentía los cambios
propiciando una voluntad política y ciuda-
dana para enfrentar la pobreza y avanzar
en el desarrollo integral de los pueblos.

2. Algunas constataciones
previas

Aunque siempre se han producido
numerosas evaluaciones y discusiones
sobre las causas de la pobreza en el mun-
do, que incluyen análisis históricos, eco-
nómicos, culturales y sociales, hay que
profundizar aún más sobre estas causas,
a la luz de los fracasos que se han dado y
se siguen dando en los programas de lu-
cha contra la pobreza, acercándonos
más aún a las causas próximas que de-
bemos y podemos atacar para llegar a las
causas estructurales que todos conoce-
mos y que siguen siendo la base de las si-
tuaciones de pobreza. Considero que, en
muchas ocasiones, las causas estructu-
rales, que son ciertas y reales, las acepta-
mos todos -organismos internacionales,
gobiernos y ciudadanía en general - y, por
esa misma razón, las mantenemos en
una especie de “limbo”, de manera que su
conocimiento y constatación ya no movili-
zan ni animan a la acción concreta, dejan-
do de ser, en muchas ocasiones, un au-
téntico motor de promoción del desarro-
llo. Peor aún, desde algunos gobiernos,
las causas estructurales se utilizan como
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un escudo para salvar, según ellos, res-
ponsabilidades, ya que “si siempre ha
sido así, poco se puede hacer”.

Los resultados en las políticas eco-
nómicas y sociales de parte de los orga-
nismos internacionales son tan claros
que nadie los puede negar.

“Por un lado, en la dimensión distri-
butiva del desarrollo económico, América
Latina ocupa una posición desfavorable:
en forma persistente, la región ha tenido
índices muy altos de concentración del in-
greso, superiores a las de cualquier otra
región. En los países latinoamericanos
una cuarta parte del ingreso nacional es
percibida por solo el 5% de la población y
un 40% por el 10% más rico. En contras-
te, en los países del sudeste asiático el
5% más rico percibe el 16% del ingreso
promedio y en los países desarrollados,
el 13%” (BID - 1999).

Por eso, sin dejar de lado lo relacio-
nado con este tema, conviene asumir los
cambios efectuados en el mundo, en las
regiones y en cada uno de nuestros paí-

ses, para atender las demandas concre-
tas en un contexto diferente, donde los in-
tereses de las personas consideradas
pobres y pobres extremos son muy espe-
cíficos para, a partir de ellos avanzar ha-
cia un desarrollo integral.

Junto con este nuevo análisis, tam-
bién se deben evaluar los modelos de de-
sarrollo implícitos en los programas y pro-
yectos de lucha contra la pobreza. Si, en
la práctica, han fracasado las considera-
ciones fundamentales, también han fra-
casado los modelos; según podemos
constatar, lo que se ha logrado es una
modernización real de sectores minorita-
rios en cada uno de nuestros países y una
auténtica marginación de la mayoría po-
bre, sobre todo en los países del Sur (Ver
Gráfico 1).

De nuevo las cifras oficiales nos
demuestran los resultados de este mode-
lo de desarrollo. Según el último informe
de Naciones Unidas (PNUD) “en los últi-
mos 30 años, la diferencia de ingresos
”per-capita" entre los países pobres y ri-
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Gráfico 1
Dónde viven los pobres del mundo en desarrollo

Distribución de la población que vive con menos de US$1 diario, 1998 (1.200 millones)

Fuente: Banco Mundial, 2000b.



cos ha pasado de 19 a 30. Y esta diferen-
cia se ha agudizado al interior mismo de
los países ricos. En EE.UU ha pasado de
1.9 a 60. El ingreso de los ricos que con-
forman el 1% de la población, se ha multi-
plicado por 100, mientras el ingreso de la
población pobre que representa el 20%
se ha mantenido igual o ha empeorado"
(Informe PNUD-2000).

Pareciera que el modelo de desa-
rrollo elegido en la última década tiene
como fin exclusivo enlazar ese sector mi-
noritario moderno con la llamada “globali-
zación”, de manera que se fortalece la pa-
radoja de una presencia efectiva de dicho
sector minoritario en las redes internacio-
nales y una ausencia real de las mayorías
nacionales que quedan al margen de ese
proceso mundial.

Esta globalización económica, fi-
nanciera y de imagen, no termina de solu-
cionar los problemas concretos de millo-
nes de personas ni logra adecuar las de-
mandas, tan inmediatas y profundas, de
ciudadanos/nos de todas las regiones y
países del planeta.

Es por esta razón que la “globaliza-
ción”, a pesar de las tensiones con que es
observada respecto al desarrollo de las
localidades, paradójicamente incentivo
una sensibilización hacia lo local, que hay
que tener en cuenta aunque siempre fo-
mentando visiones y estrategias innova-
doras de desarrollo que no fueron proba-
das anteriormente.

Es la propia “globalización” lo que
nos lleva al redescubrimiento de lo local,
haciendo cobrar un valor especial a las
discusiones y valorizaciones sobre identi-
dad, participación y desarrollo local, ha-
ciendo de éste un referente de un queha-
cer social y político de transformación

que esta teniendo gran influencia en los
inicios del nuevo siglo. Después de 20
años ensalzando o criticando la “globali-
zación”, cualquiera sea la posición, ha-
cen de las estrategias de desarrollo local
constituyen un objetivo político común de
diferenciación, de configuración de un
poder compensador de los procesos y
agentes que actualmente hegemonizan a
la humanidad.

Los municipios y las instituciones
municipales son los que mejor expresan
estas posibilidades en todos los países
del mundo. Mientras el gobierno central
garantizan la igualdad de derechos de los
ciudadanos/nas, el gobierno local garan-
tiza el derecho a las diferencias.

Por lo tanto, en los nuevos progra-
mas y proyectos para reducir la pobreza
en América Latina, el Caribe, Africa y Asia
debemos considerar, también, esta nue-
va dimensión del desarrollo para hacer
posible que las grandes mayorías partici-
pen activamente en la construcción de las
relaciones internacionales propias del
nuevo Milenio. Atender las demandas
concretas de la población pobre, pero con
una nueva dimensión, sabiendo unir de-
sarrollo y democracia.

Otro de los aspectos que se suele
dejar de lado tanto en la constatación
como en las políticas de lucha contra la
pobreza es la imagen de los pobres y de
la misma pobreza que se transmite a tra-
vés de los diferentes medios de comuni-
cación, especialmente por la televisión, a
nivel mundial y, muy especialmente, en
los países desarrollados.

Aunque, de forma individual pode-
mos y solemos tener nuestros propios cri-
terios de evaluación, desde el punto de
vista social y cultural masivo, se sigue re-
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lacionando, en los medios, la pobreza
con actitudes individuales negativas, pro-
pias de sectores minoritarios de la socie-
dad (en los países desarrollados) o con
poblaciones culturalmente “atrasadas” y
sin iniciativa para combatir su situación.
Generalmente, no se presentan las noti-
cias sobre lo pobreza de manera profun-
da e integral sino como hechos aislados
producto de una situación coyuntural
que, como suele ocurrir en la presenta-
ción televisiva de hambrunas, catástrofes
o epidemias en el Tercer Mundo, que nos
mueven a cierta compasión pero casi
nunca inducen a una reflexión masiva so-
bre las causas de la pobreza en el mundo
y su relación directa con decisiones que
se toman a nivel de gobierno y a nivel in-
ternacional.

Es cierto que se dan excepciones,
como lo demuestran muchos periodistas y
comentaristas en el mundo entero. Por
ejemplo, en los Encuentros “Sur y Medios
de Comunicación” realizados en Pamplo-
na - España, en 1997, se concluye."En la
era de las comunicaciones, del desarrollo
de nuevas tecnologías, se está producien-
do una revolución en el concepto clásico
de información y debemos estar alerta
ante algunas cualidades del nuevo mode-
lo: la información es unidireccional la infor-
mación es universal pero uniforme. Estas
características de la información actual in-
ciden de manera especialmente negativa
cuando se aplican a la realidad de los pue-
blos empobrecidos del planeta y económi-
camente irrelevantes para el mercado
mundial" (Médicos Mundi, 1999).

Este control de la imagen en rela-
ción con la lucha contra la pobreza, se re-
fleja, también, en la información sobre los
programas de cooperación en el Tercer

Mundo. El Comité de enlace de las ONG
nos describe algunos ejemplos:

“Son también muy comunes las
imágenes que transmiten la idea de que
médicos, maestros, ingenieros, y en ge-
neral, todo el personal verdaderamente
capacitado, es siempre blanco y occiden-
tal, lo que refleja que todavía no se termi-
na de poner en manos de las contrapar-
tes nativas la administración y ejecución
de los proyectos, tal y como sería desea-
ble. Tienen, así mismo, connotaciones
paternalistas, las fotografías que presen-
tan al personaje occidental, sano, fuerte y
estupendo, agarrando la manita de un
niño esquelético; una imagen que vuelve
a transmitir la debilidad, la dependencia,
la infancia del Tercer Mundo necesitada
de nuestra ayuda. Lo son, por último, al-
gunos pies de foto en los que se lee, por
ejemplo, ”Pedro Pérez, director de tal
Agencia, abraza a un niño etíope" donde,
al parecer, el director de la ONG merece
ser descrito con nombre, apellido profe-
sión, mientras el niño es sólo un repre-
sentante abstracto de la infancia etíope
desvalida.

Hay, por último, algunas manifesta-
ciones muy sutiles o indirectas de prejui-
cio o discriminación racial" (citado en Mé-
dicos Mundi, 1999).

Una última constatación, que con-
sidero útil y necesaria es aceptar la distin-
ción entre “programas de emergencia” y
“programas de desarrollo”.

Lamentablemente, los “programas
de emergencia” ante catástrofes natura-
les, epidemias, hambrunas, situaciones
graves imprevistas, siguen y seguirán
siendo necesarios en los países del Ter-
cer Mundo, dada nuestra realidad geo-
gráfica, económica y social. Con la expe-
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riencia adquirida, deben mantenerse pro-
gramas y presupuestos para la acción
preventiva, para la información y educa-
ción de la población de zonas afectadas
por terremotos, ciclones, erupciones vol-
cánicas, epidemias, sequías e inundacio-
nes, población que definitivamente está
dentro de los sectores más pobres de
nuestras sociedades lo cual hace que las
catástrofes naturales en nuestros países
sean también factor de empobrecimiento
y de miseria.

A pesar de ello, mucho se puede
hacer para no repetir errores ni de parte
de la propia población ni de parte de los
gobiernos y organismos internacionales
que movilizan recursos ante catástrofes,
logrando ayudas de emergencia, pero no
concluyen en otro tipo de acciones con
objetivos de corto y mediano plazo.

De ahí la necesidad e importancia
de la distinción entre estos “programas de
emergencia” - orientados en su mayoría a
la población pobre - y los “programas de
desarrollo integral” que se encaminan a
soluciones definitivas. Precisamente so-
bre este último aspecto debemos profun-
dizar y avanzar.

3. Las soluciones existen

Ante tanto fracaso y por las propias
evaluaciones objetivas de los programas
de lucha contra la pobreza, se han ido
analizando, tanto a nivel nacional como
internacional, experiencias concretas
que terminan en éxito como ejemplos que
pudieran ser replicados en otras zonas y
países. Más allá de que puede significar
una nueva “moda” o simple justificación
para dichos programas, el hecho concre-
to es que existen, en todos los continen-

tes experiencias que señalan algunos ca-
minos concretos por los cuales debería-
mos avanzar en la solución al problema
de la pobreza.

Podemos encontrar algunas de las
más conocidas en las últimas publicacio-
nes referentes al tema como, por ejem-
plo, los informes anuales sobre las mejo-
res experiencias urbanas del programa
“Habitat” de Naciones Unidas; las 17 ex-
periencias recogidas por el Banco Mun-
dial en “Our Dream: a World Free of Po-
verty” (Washington - 2000); las 32 expe-
riencias de América Latina en el “Kit Ciu-
dades y Medio Ambiente”, de la Federa-
ción Mundial de Ciudades Unidas (París -
2000); el estudio del grupo “Laboratoire
du Futur” (París - 2000) sobre cinco ac-
ciones concretas de lucha contra la po-
breza en Bangladesh (Grameen Bank),
Estados Unidos (Time dollar), Holanda y
Bélgica (Max Havelaor), Brasil (Presu-
puesto participativo de Porto Alegre) y
Perú (Desarrollo integral de Villa El Sal-
vador), experiencia esta última en la que
participo directamente desde 1971 hasta
el presente.

Se trata de acciones que se desa-
rrollan a partir de un eje específico: desa-
rrollo económico, social, educativo, etc.,
en ambientes urbanos o rurales, que
guardan relación con temas considera-
dos tradicionales (salud, alimentación,
trabajo, producción, organización, etc.)
pero que han ido incorporando otros rela-
cionados con la pobreza en el mundo (in-
migración, grupos minoritarios, comuni-
cación, identidad nacional, pacificación,
derechos humanos, globalización, etc.)

Son centenares y centenares de
esfuerzos en todos los continentes y paí-
ses (incluidos los países desarrollados y
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sus “bolsones” de pobreza) que, guar-
dando las distancias y el sector social y
poblacional específico en el que se desa-
rrollan, mantienen ciertas coincidencias y
similitudes que conviene recoger:

· son experiencias locales con dimen-
sión nacional: parten de lo local pero
no se quedan ahí, sino que constru-
yen puentes de relación y coordina-
ción con otros grupos y con otros sec-
tores, a veces, absolutamente dife-
rentes, con el fin de ampliar su campo
de acción, aumentar su fuerza e influir
en políticas nacionales e internacio-
nales

· son experiencias que fortalecen la so-
ciedad civil : en cada uno de los paí-
ses, se diferencian de las acciones
que llevan a cabo los gobiernos cen-
trales, logrando un “empoderamien-
to” de los pobres para dirigir sus pro-
pios procesos de desarrollo, sobre
todo cuando culminan en el fortaleci-
miento institucional

· Son experiencias de democracia in-
terna: que tienen como objetivo forta-
lecer los procesos democráticos na-
cionales e internacionales, constru-
yendo nuevos liderazgos comunales,
municipales, políticos, económicos,
resaltando los liderazgos de mujeres
y de jóvenes.

· Son experiencias que inciden en pro-
yectos integrales: como manera de
atacar la situación de pobreza. Más
allá del “eje” concreto elegido (pro-
ductivo, educativo, social, cultural...)
se enmarcan siempre en un proyecto
integral de desarrollo, con diferentes
acciones y actores coordinados entre
sí para lograr objetivos de corto, me-
diano y largo plazo.

· Son experiencias que fortalecen la
identidad del grupo: generando un or-
gullo propio entre sus integrantes y lo-
grando un alto nivel de reconocimien-
to desde los sectores externos a la
experiencia. Esta identidad propia
contribuye al proceso de construc-
ción de nuevas identidades naciona-
les en varios países de Asia, Africa y
América Latina o al fortalecimiento de
identidades en sectores minoritarios
de países desarrollados.

· Son experiencias que modifican acti-
tudes en los participantes: fortale-
ciendo la auto-confianza, aspecto im-
portantísimo en la lucha contra la po-
breza, ya que todo objetivo alcanzado
se transforma en un éxito personal y
colectivo, disminuyendo o alejando
las frustraciones, una de las caracte-
rísticas de la cultura de la pobreza.

Es aprendiendo de estas experien-
cias positivas que se debe avanzar en la
construcción de un sistema y unos mode-
los de desarrollo económico y social que
conduzcan tanto a la inmediata reducción
de la pobreza como a su futura elimina-
ción definitiva.

4. Propuestas para la acción

a) Desarrollo local integral.
En base a las experiencias que han

demostrado ciertos niveles de éxito en la
elevación del nivel de vida de poblacio-
nes consideradas pobres, proponemos
dar más importancia a proyectos integra-
les a nivel local, a partir de núcleos gene-
radores de experiencias productivas.

No se trata, simplemente, de man-
tener una situación donde la pobreza no
siga avanzando. Se trata de generar ri-
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queza, iniciar o mejorar la producción a
nivel local, para asegurar un sostenimien-
to básico en la familia y aumentar las po-
sibilidades personales de mejorar, en un
futuro próximo, la propia situación. De la
pobreza en sí no puede salir la solución.
Es necesario romper el círculo vicioso - la
pobreza genera más pobreza - a través
de lo productivo en base a las ventajas
comparativas y recursos básicos de una
comunidad local.

La mejora económica incide directa
e inmediatamente en la mejora de los ser-
vicios elementales como la higiene, la sa-
lud, la educación y no necesariamente se
produce la situación inversa. Hay que cen-
trarse en lo económico-productivo. Nues-
tra experiencia personal de más de tres
décadas en Villa El Salvador, un distrito
popular de cerca de 400,000 habitantes en
el área metropolitana de Lima - Perú, nos
ha enseñado a valorar el trabajo producti-
vo de hombres, mujeres y jóvenes como la
mejor manera de salir de la pobreza extre-
ma y comenzar a progresar.

b) Concertación.
Es cierto que, en todo lo que se re-

fiere a la producción es necesario concer-
tar entre los diferentes actores sociales.
población organizada, empresarios, go-
bierno local, gobierno central y ONGs. La
concertación por y para el desarrollo, es
la base para reducir la pobreza y para for-
talecer la democracia.

Proyectos productivos enmarca-
dos en un plan de desarrollo integral a ni-
vel local, de manera tal que, al ir elevando
y mejorando la producción, se acercan
los mercados, se abren nuevas y mejores
relaciones con otras zonas, inclusive las
más alejadas, y se va participando en un
plan nacional de desarrollo, fortaleciendo

la conciencia ciudadana y la consolida-
ción de derechos y deberes. Precisamen-
te, en mi opinión, es la conciencia de de-
rechos y obligaciones la que demostrará
que se está saliendo de la miseria y de la
marginación absolutas.

c) Integración de objetivos socia-
les, económicos y políticos.

De ahí la importancia del compo-
nente democrático en todo plan de desa-
rrollo integral. El auténtico reto está en
saber unir democracia con eficacia, parti-
cipación con resultados concretos, pro-
ducción y empleo con justicia social.

La democracia debe ser un objetivo
conscientemente asumido dentro de los
programas de cooperación hablado, es-
pecialmente, de América Latina, África y
Asia. La Comunidad Democrática, los or-
ganismos de la Organización de Nacio-
nes Unidas, debe saber transmitir los va-
lores propios de la democracia en cada
uno de los proyectos de cooperación y,
consecuentemente, se debe encontrar la
mejor manera y tos caminos convenien-
tes para influir en la democratización de
las sociedades a las cuales de destina la
cooperación.

d) Fortalecimiento de gobiernos lo-
cales participativos.

En base a la experiencia personal,
me atrevo a decir que uno de los caminos
seguros es el fortalecimiento de los go-
biernos locales. En las últimas dos déca-
das se han ido generalizando las eleccio-
nes libres en el ámbito municipal y, poco a
poco, con tristes excepciones, han ido
asumiendo nuevos roles y nuevas res-
ponsabilidades en diferentes ámbitos del
desarrollo económico, social y cultural.
Por eso considero importante tener en
cuenta a los municipios y, junto con ellos,
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la participación de las organizaciones de
base que forman la comunidad local, a la
hora de definir los objetivos, programas y
proyectos de cooperación internacional.
El fortalecimiento de la institucionalidad
democrática de la sociedad civil debe ser
un elemento importante, y, a su vez, uno
de los logros visibles de toda cooperación
orientada a la erradicación de la pobreza
en el mundo.

e) Énfasis en el desarrollo educati-
vo y cultural.

En el contexto de un desarrollo inte-
gral y de ninguna manera aislados es que
consideramos los importantes aspectos de
la educación, la cultura y la información.
Para ello, en las próximas décadas debe-
mos producir cambios en todos los actores
que participan en los tres procesos, cam-
bios en los contenidos educativos y cultura-
les, cambios en las metodologías, partien-
do del respeto a los pobres tanto como per-
sonas individuales, así como a los grupos
sociales que conforman.

La educación, en los países y zo-
nas pobres subdesarrolladas, así como
en los “bolsones” de pobreza del mundo
desarrollado, debe insistir en la construc-
ción y transmisión de valores y conoci-
mientos que generen auto-estima y dis-
minuyan las frustraciones. No se trata so-
lamente de alfabetizar o de aumentar los
niveles de escolaridad en dichos sectores
sino, también y además de eso, ayudar a
descubrir sus propias potencialidades in-
ternas, tanto individuales como grupales,
para que se reconozcan y sean reconoci-
dos como sujetos capaces de alcanzar ni-
veles superiores de desarrollo y, a partir
de ello, participar con aportes propios en
el desarrollo. Para lograr este objetivo es

fundamental introducir en los procesos
educativos, la “pedagogía del éxito”,
aquella que se basa en objetivos alcanza-
dos que estimulan la confianza en la posi-
bilidad real de alcanzar objetivos más im-
portantes. La “pedagogía del éxito” pue-
de y debe ser aplicada en todos los nive-
les y sectores, entre los niños, los jóvenes
y los adultos hombres y mujeres que vi-
ven, hoy por hoy, en la pobreza.

La cultura o las culturas tienen
que asumir el reto de la universalización
en las relaciones humanas. Siempre se-
guirá siendo manifestación de la actividad,
intelectual y práctica, de los miembros que
conforman una comunidad determinada;
pero en el Siglo XXI, más que en otros pe-
riodos de la historia de la humanidad, se
debe insistir, por un lado, en el respeto a
las culturas propias y, por otro, en los apor-
tes a la cultura universal. Esto es absoluta-
mente válido cuando hablamos de la erra-
dicación de la pobreza en el mundo. Cons-
ciente o inconscientemente, a través de
los modelos de desarrollo y a través de nu-
merosos programas nacionales e interna-
cionales, se transmiten (y, a veces, se im-
ponen....) otros valores y otros conoci-
mientos que configuran otra cultura, des-
preciando en la práctica, la cultura propia
de los sectores y naciones que se preten-
de apoyar, cerrando las puertas a sus pro-
pios aportes culturales, tan positivos como
los de las demás culturas. No se puede
combatir la pobreza destruyendo la cultura
y las creaciones de aquellos que circuns-
tancialmente, viven en ella.

f) Facilitar el acceso a tecnologías
de información y comunicación.

La información es fundamental,
tanto al interior de los grupos y socieda-
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des como en los ámbitos regionales y
mundiales. De ahí la importancia de
construir y mantener los accesos a la in-
formación y, lógicamente, a los medios y
tecnologías de la comunicación. Cuando
nos referimos a las estrategias de lucha
contra la pobreza, lo hacemos con una vi-
sión integral de manera que debemos
considerar un manejo adecuado de la in-
formación y de los medios de comunica-
ción al servicio, también, de los objetivos
de desarrollo, de las dimensiones cultura-
les, con sus diferencias, y por la construc-
ción de unas relaciones universales dis-
tintas a las existentes.

La tecnología comunicacional tiene
la ventaja de su rápida expansión y de su
abaratamiento creciente que la hace ase-
quible cada vez más a sectores más am-
plios de la sociedad, incluidos los más po-
bres. Este es un aspecto muy positivo. El
aspecto negativo o difícil es el de los con-
tenidos que se transmiten así como la
imagen que imponen al mundo sobre la
realidad de los países pobres y de las mi-
norías pobres, por lo que hay que trabajar
en los dos niveles: haciendo que dichos
sectores se apropien de diferentes meca-
nismos de información y comunicación y,
por otra parte, lograr que, a nivel mundial,
se generen nuevos canales y nuevos
contenidos relacionados con un verdade-
ro modelo de desarrollo económico, so-
cial y cultural.

g) Autosostenibilidad y coopera-
ción internacional.

Junto con la concertación, recorde-
mos que las experiencias también nos
han enseñado que la cooperación inter-
nacional debe entenderse como un com-
plemento a las acciones de cada grupo

humano o de cada comunidad local. Ge-
neralmente, proyectos que se inician con
financiamiento exterior terminan cuando
se va ese apoyo exterior. Definitivamente
es mucho más útil -hablando de desarro-
llo y no de emergencia- apoyar proyectos
económico-productivos que han sido ini-
ciados por la propia población pobre, con
un núcleo estable y con objetivos claros
(que pueden ser mejorados) para asegu-
rar la continuidad del proyecto una vez
terminada la cooperación internacional.
De igual manera en lo que se refiere a
proyectos y programas culturales y cientí-
ficas. Una buena evaluación de los pro-
yectos de la cooperación internacional
tanto de los que terminan en éxito como
de los que culminan en fracaso, ayudaría
realmente a definir mejor las estrategias y
métodos de lucha contra la pobreza y el
fortalecimiento de la democracia.

5. Recomendaciones

El éxito de los programas tendien-
tes a superar la pobreza exige:

Clara voluntad política : de parte
de todos y, de manera especial de aque-
llos que tenemos algún tipo de responsa-
bilidad pública a nivel local, nacional e in-
ternacional. Mientras no estemos con-
vencidos no sólo de la necesidad de erra-
dicar la pobreza en el incipiente Siglo XXI
sino, también, de que este objetivo es
realmente alcanzable con el aporte de to-
dos, difícilmente vamos a poder avanzar
hacia unas relaciones económicas y so-
ciales más democráticas y justas. La vo-
luntad política supone proponerse, de
manera consciente y utilizando todos los
recursos técnicos, humanos y económi-
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cos posibles, la erradicación de la pobre-
za, como gran objetivo mundial.

Relacionar la inversión nacional
e internacional con el desarrollo local:
teniendo en cuenta que prácticamente to-
das las experiencias con éxito en la lucha
contra la pobreza se inician en espacios
locales o grupos sociales concretos y,
desde ahí, expanden su influencia a nive-
les más amplios. No se trata de despre-
ciar acciones en el campo de la macroe-
conomía, absolutamente necesarias,
sino asegurar que estas decisiones que
se toman desde los gobiernos centrales y
desde los organismos internacionales lle-
guen realmente a las poblaciones y gru-
pos pobres de la sociedad. Esta es, a la
vez, una demanda y una lección de la
evaluación de los programas de lucha
contra la pobreza.

Respeto y desarrollo de concien-
cia ciudadana: a partir del conocimiento
y difusión de los deberes y derechos de
cada uno de los habitantes de nuestro
único planeta. Conciencia ciudadana
quiere decir transformarnos todos, más
allá de nuestra ubicación social y geográ-
fica, en sujetos activos de la sociedad ci-
vil, capaces de participar en la construc-
ción de un mundo nuevo, sin exclusiones
ni pobrezas de ningún tipo. Es a partir de
este compromiso individual que, sumán-
dose al compromiso de los demás, se irá
fortaleciendo una conciencia colectiva,
fundamento real de una “sociedad civil
universal” cohesionada y con relaciones
de igualdad.

Fomentar experiencias de éxito:
una de las características de la historia de
las sociedades y grupos pobres, mirada
en su conjunto, es que se siente un balan-

ce negativo, con más fracasos que éxitos
en la tarea colectiva, lógicamente con las
naturales excepciones. Demasiados in-
tentos que acaban en frustraciones, de-
masiadas cosas que quedan a medio ca-
mino, demasiada mediocridad, demasia-
das buenas intenciones, mucho engaño y
mucha mentira... Todo ello influye en los
sectores pobres y genera un sentimiento
de frustración e impotencia que bloquean
posibilidades ciertas de superar la pobre-
za. Por eso, debemos fomentar experien-
cias que culminen en éxitos concretos, en
objetivos alcanzados que permiten y ani-
man plantearse objetivos superiores.

Valorar la imaginación y creativi-
dad : después de todo lo que hemos vivi-
do en estas décadas y de los fracasos de-
mostrados en la erradicación de la pobre-
za no sólo no hay que temer a las ideas y
prácticas innovadoras sino, por el contra-
rio, atreverse a aceptar la imaginación y
creatividad de todos aquellos que desean
aportar alguna solución. Fijarse más en
las ideas, en las prácticas y propuestas
que vienen de los jóvenes, de los intelec-
tuales, de los artistas que, generalmente,
suelen tener una sensibilidad especial
para manifestar sus puntos de vista y sus
preocupaciones sobre temas tan impor-
tantes como la desigualdad, lo solidari-
dad, los derechos humanos y sobre los
problemas concretos de personas indivi-
duales que pueden transformarse en
símbolos de las actividades y logros en la
lucha contra la pobreza.

Fomentar la participación de las
mujeres y jóvenes, quienes cargan el
peso mayor de las consecuencias de la
pobreza en todos los países; en la medida
de lo posible, participación desde y con
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sus propias organizaciones, que son las
que garantizan la continuidad de los pro-
gramas y su expansión. Por un lado, las
mujeres, especialmente en las zonas po-
bres de África, Asia y América Latina, tie-
nen un circulo de relaciones y una activi-
dad social, familiar y pública que, en mu-
chos casos, es decisiva para formar acti-
tudes ante la vida y ante la sociedad, por
lo cual fomentar liderazgos entre las mu-
jeres en el marco de proyectos integrales
de lucha contra la pobreza, tiene repercu-
siones altamente positivas. Más aún,
está demostrado que las organizaciones
de mujeres tiene mayor estabilidad y con-
tinuidad que otro tipo de organizaciones
sociales, siendo auténticos puentes para
una participación consciente.

Los jóvenes, por su parte, tienen
muy internalizadas las ideas de progreso
y superación del estado de pobreza. Es
cierto que las frustraciones y la falta de
continuidad de las organizaciones juveni-
les, natural por la propia edad, represen-
tan una dificultad, pero también es cierto
que muchos de los lideres juveniles se
transforman, después, en dirigentes so-
ciales y políticos en diferentes ámbitos
(local, municipal, empresarial o al interior
de los partidos y movimientos políticos),
con influencia y poder representativo, por
lo cual es importante que en los progra-
mas integrales de lucha contra la pobre-
za, se consideren líneas de acción espe-
cíficas con la juventud.

Promover programas de infor-
mación y comunicación en la línea que
hemos señalado anteriormente, al inte-
rior del propio grupo social con el objetivo
de cohesionarlo y fortalecer su identidad,
y hacia el exterior creando mecanismos

de intercambio de experiencias, de cono-
cimiento de otras realidades, y para, fun-
damentalmente, cambiar de raíz la ima-
gen de la pobreza y de los pobres trans-
mitida por la mayoría de los medios de co-
municación tanto en el Norte como en el
Sur. En este campo, los programas de-
ben incluir un trabajo específico con pe-
riodistas, comunicadores, especialistas y
empresarios dueños de los medios de co-
municación, tanto para generar una nue-
va conciencia sobre el problema de la po-
breza como sobre los contenidos que se
transmiten sobre este tema.

Así mismo, es necesario apoyar
las numerosas experiencias de radio y
televisión comunitarias que son propie-
dad de comunidades locales y de grupos
sociales minoritarios, porque represen-
tan una cuota concreta de poder en el
campo de la información, de la comunica-
ción y de la imagen, junto con el uso de
las nuevas tecnologías de la comunica-
ción y de la informática (tipo “internet”)
por dichos sectores. Está demostrada,
por experiencias en todos los continen-
tes, la posibilidad de lograr este objetivo,
con pocos recursos, así como la eficacia
y la influencia que ejerce la utilización de
estos medios tanto al interior como en el
entorno de los sectores pobres.

Atención a inmigrantes y desla-
zados en situación de pobreza, un gru-
po social que ha ido aumentando en los
últimos años y que, probablemente, va a
seguir aumentando, generando situacio-
nes difíciles al interior de numerosos paí-
ses, con desplazados de su lugar de ori-
gen por causas naturales, como terremo-
tos, sequías, hambrunas, etc. como por
violencias políticas, étnicas, terrorismo y
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guerras, y por las permanentes olas mi-
gratorias en busca de trabajo en otros
países. La mayoría de los desplazados y
de los inmigrantes viven, por mucho tiem-
po, en auténtica pobreza, por lo que es
necesario considerar programas espe-
ciales tanto de emergencia, para atender
las necesidades inmediatas, como es-
tructurales orientados a la reubicación
segura y estable, con servicios elementa-
les adecuados, en caso de los desplaza-
dos, y, en caso de los inmigrantes, mejo-
rando las legislaciones vigentes al res-
pecto y la igualdad de derechos y obliga-
ciones con los ciudadanos de los países
que los reciben. También se deben desa-
rrollar programas en las naciones de ori-
gen de los movimientos migratorios, ya
sea para mejorar las condiciones de vida
en el propio lugar, ya sea informando las
condiciones legales y económicas que
van a tener que aceptar en caso de emi-
gración a otro país.

Cuidado de la Naturaleza y del
Medio Ambiente: generando conciencia
de la importancia del tema. Vigilar que los
programas de lucha contra la pobreza,
especialmente aquellos relacionados con
cultivos alternativos y con la minería, que
buscan el desarrollo de unas zonas y po-
blaciones determinadas, no terminen en
un deterioro tal del medio ambiente, que,
a largo plazo, anule las expectativas de
vida digna en dichos lugares. En tales
programas deben participar conjunta-
mente, los ciudadanos y ciudadanas de la
zona, los empresarios, los gobiernos na-
cionales y locales y los expertos en tecno-
logía ambiental, además de mejorar la,
legislación nacional. e internacional para
que no haya un abuso en la utilización de

los recursos naturales. Aprender de ex-
periencias positivas que se han venido
practicando en muchos países, especial-
mente desarrollados y contribuir a que los
países pobres puedan mejorar la utiliza-
ción de dichos recursos, beneficiando
económicamente a su población, pero sin
dañar el medio, teniendo en cuenta obje-
tivos de corto, mediano y largo plazo.

Canjear deuda externa por desa-
rrollo y educación: esta es una manera
real de aliviar a los países pobres de la
carga que representa la deuda externa
para sus economías, mas aun, si se ha
comprobado que los créditos y presta-
mos otorgados por los países desarrolla-
dos y por los organismos financieros in-
ternacionales, no siempre han sido utili-
zados debidamente ni han servido para el
beneficio directo de las grandes mayorías
de los países deudores, aumentando las
desigualdades y, en muchos casos, los
niveles de pobreza. Para ello, se deben
crear mecanismos de control de estos
acuerdos en los que participe directa-
mente la población que se pretende ayu-
dar y no solo los gobiernos centrales y las
entidades financieras y empresariales de
los países deudores, con el objetivo de
que no se repitan los mismos resultados
señalados. Se está generando concien-
cia, en diferentes partes del mundo, so-
bre la necesidad de hacer realidad esta
propuesta, por lo cual fomentar experien-
cias concretas que culminan en éxito será
muy importante para el futuro de las rela-
ciones económico -financieras entre los
países en los próximos años.

Estas y otras propuestas y reco-
mendaciones para la lucha contra la po-
breza en el mundo se enmarcan, como lo
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hemos venido señalando en las líneas
precedentes, en un marco nacional e in-
ternacional que considera tres grandes
objetivos mundiales para los próximos
años: construir nuevas bases para
unas relaciones internacionales jus-
tas, avanzar hacia una universaliza-
ción en base al respeto de las culturas
particulares y fortalecer la democra-
cia, la ciudadanía y la vigencia de los
derechos humanos en todos los niveles.
Nos parece que no se puede separar la
erradicación de la pobreza de estos tres
grandes objetivos, mejor dicho, en la me-
dida en que dichos programas y acciones
contribuyan, también, a alcanzarlos, de
forma mas rápida y segura iremos dismi-
nuyendo la pobreza en todos nuestros
países.

Estamos convencidos de que las
soluciones existen, que no solamente
hay buena voluntad de parte de miles y
miles de personas de toda condición y en
todos los países, sino que ya hay avan-
ces, experiencias concretas que deben
ser analizadas, asimiladas y multiplica-
das. Debemos asumir la co- responsabili-
dad ante las causas de un desarrollo de-
sigual y del aumento de la pobreza y sus
consecuencias. Asumir la co - responsa-
bilidad desde tos países desarrollados y
desde los países en vías de desarrollo, en

el Norte y en el Sur, globalizando la soli-
daridad, reconociendo que existen condi-
ciones y suficientes recursos humanos y
naturales para que todos, sin excepción,
en este siglo que recién comienza, viva-
mos con dignidad, aportando, como ciu-
dadanos y ciudadanas, a la construcción
de una sociedad, universalizada y justa,
en nuestro único Planeta que es, definiti-
vamente, la casa de todos.
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